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para enfrentar juntos la crisis 
social, fue importante cuando 
la relación entre los movimien-
tos sociales y estos cuatro 
presidentes, en cada contexto, 
es bastante contradictoria. 
En Bolivia hay un avance de 
la relación entre Evo Morales 
y el movimiento indígena y 
campesino, en medio de una 
tensión con grupos de dere-
cha. Hugo Chavez, pedía votar 
una enmienda para su reelec-
ción en medio de una serie 
de críticas sociales al proceso 
bolivariano. En Ecuador hay 
tensión y un mayor distan-
ciamiento entre el gobierno y 
el movimiento indígena, que 
emitió un pronunciamiento 
de rechazo a la presencia del 
presidente Correa en el FSM, 
por haber aprobado la nueva 
ley minera. En Paraguay, Lugo 
prácticamente no tiene la com-
pañía próxima de fuertes orga-
nizaciones sociales. 

La reunión también deja claro •	
que deberán avanzar la capa-
cidad de acción política de los 
movimientos sociales y los 
espacios que dirigen el FSM 
para enfrentar su propia cri-
sis. Hacer la presión necesaria 
para que el ejercicio político e 
institucional de los gobiernos 
mencionados asuman las pro-
puestas de izquierda, requiere 
acuerdos internacionales muy 
amplios que superen la capa-
cidad de acción y de movili-
zación de los actuales actores 
sociales y de los gobiernos 
anti-neoliberales. Urge cons-
truir un pacto social y político 
mundial, que potencie y per-
mita el encuentro con la movi-
lización que va a surgir por el 
impacto de la crisis mundial: 
mientras estábamos en el FSM, 
en Francia se producía una 
movilización de casi tres millo-
nes de personas en contra del 
desempleo y la crisis. 

Otro hecho que parece impor-
tante es el encuentro en el FSM 
de partidos anticapitalistas, que 
aunque no tuvo la dimensión de 
las declaratorias ni el peso de los 
movimientos sociales, mostraba 
que el debate sobre la importan-
cia de las organizaciones políti-
cas, aunque advertía la necesidad 
de una red anticapitalista, no se 
ha cerrado aún.

Finalmente, quiero señalar que 
sólo cuando llegué a Quito, pude 
colocarle nombre a aquello que 
estaba discurriendo entre mis 
pensamientos, a los retos que me 
dejaron los acontecimientos de 
esos días. No sabía cómo nom-
brarlos ni tenía el apuro siquiera 
de hacerlo. Pero luego empezó a 
pujar, por ocupar el espacio en 
mi decir, en mi lucha íntima y 
que está entre anhelo, práctica y 
esperanza. Repensar la vida 
misma tiene su símil en la eman-
cipación que volví a abrazar. Es 
que no se puede pensar en un 
nuevo gobierno, en una nueva 
humanidad, en el amor profundo, 
en los y las otras, en la justicia y 
en la construcción de otro hori-
zonte colectivo sin pasar por ella. 

Rubén Martínez Dalmau— Profesor de 
Derecho Constitucional en el Departamento de 

Derecho Constitucional y Ciencia Política y de la 
Administración de la Universitat de València, y autor 

de El proceso constituyente boliviano  
(2006-2008) en el marco del nuevo constitucionalismo 

latinoamericano (La Paz, 2008) y coeditor de  
Desafíos constitucionales. La Constitución 

ecuatoriana del 2008 en perspectiva (Quito, 2008).

Rubén Martínez Dalmau

Los nuevos 
paradigmas 

constitucionales de 
Ecuador y Bolivia

En septiembre de 2008 la 
mayor parte del electo-
rado ecuatoriano votaba a 

favor de la nueva Constitución, 
cuyo proyecto había redac-
tado la asamblea constituyente 
durante los meses anteriores. 
Por su parte, en enero de 2009 
se decidía con éxito el proyecto 
de Constitución de Bolivia, fruto 
de un proceso constituyente 
heterodoxo, más accidentado y 
de mayor duración que el ecua-
toriano. El proyecto de Consti-
tución de Bolivia, en la versión 
aprobada por la Asamblea Cons-
tituyente, estaba preparado un 
año antes –desde diciembre de 
2007–, pero sufrió varios meses 
de parálisis que acabó con cam-
bios en el proyecto introduci-
dos tras la negociación entre el 
gobierno y la oposición, en el 
marco Congreso boliviano, en 
diciembre de 2008. Aunque fue 
aprobado con posterioridad, el 
texto boliviano fue redactado, 
en su mayor parte, con anterio-
ridad al de Ecuador; la influen-
cia del proyecto boliviano es 
clara en el texto ecuatoriano, 
tanto en algunos aspectos con-
cretos como, más en general, 
por el denominador común de 
las dos constituciones: pertene-
cer al nuevo constitucionalismo 
latinoamericano y, por lo tanto, 
formar parte de esta última 
corriente que propugna, con 
base en la legitimidad, recuperar 
las raíces revolucionarias del 
constitucionalismo.

Este trabajo busca enmarcar a 
las recientes constituciones de 
Ecuador y Bolivia en el marco 
del nuevo constitucionalismo 
latinoamericano, señalar algu-
nas diferencias entre los dos 
procesos constituyentes en 
buena medida paralelos, y 
resaltar la relación existente 
entre ambos textos como últi-
mos ejemplos de esta nueva 
corriente constitucional.

El nuevo constitucionalismo 
latinoamericano

La hipótesis de la existencia de 
un nuevo constitucionalismo 
plantea necesariamente la sus-
titución de un viejo constitu-
cionalismo. Estos cambios, que 
en la historia constitucional se 
han dado en momentos históri-
cos –constitucionalismo liberal, 
constitucionalismo democrático 
y constitucionalismo social, 
que se resumen en la expresión 
Estado Social y Democrático de 
Derecho–, aparecen en las últi-
mas décadas en América Latina 
con fuerza renovada, marcando 
diferencias con el constitu-
cionalismo latinoamericano 
anterior. Frente a una constitu-
ción débil, adaptada y retórica, 
propia del viejo constituciona-
lismo latinoamericano, el nuevo 
constitucionalismo, fruto de 
las asambleas constituyentes 

“ 

Hay un avance de la 
relación entre Evo 
Morales y el movimiento 
indígena y campesino.

 

” 
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El proceso constituyente boli-
viano arrancó con las luchas 
sociales que desde la década de 
los noventa han reivindicado la 
necesidad de un cambio consti-
tucional en el país que apuntara 
hacia la integración social, la 
mejora del bienestar del pueblo, 
la ampliación y aplicación de los 
derechos, y hacia un gobierno 
responsable que responda a las 
expectativas de participación 
que propugnaban los ciuda-
danos. La convocatoria de la 
Asamblea Constituyente se rea-
lizó en el marco de los poderes 
constituidos4, una vez instalado 
el gobierno del Presidente Evo 
Morales. Las condiciones par-
ticulares de negociación de la 
mencionada ley –el MAS, partido 
de Morales, contaba con mayo-
ría suficiente en la Cámara Baja, 
pero no así en el Senado, donde 
necesitó propiciar acuerdos con 
la oposición para la aprobación 
del instrumento legal– plantea-
ron una Asamblea Constituyente 
que se debatía entre la necesidad 
de mayoría absoluta para una 
serie de decisiones menores, y 
de dos tercios –de los presentes 
o del foro en su totalidad– para 
otras disposiciones de mayor 
envergadura. A pesar de los 
numerosos obstáculos que 
se plantearon –no sólo desde 
los poderes constituidos, sino 
también en el mismo seno de 
la Asamblea, e incluso en deter-
minadas reacciones sociales 
internas y externas al proceso de 
cambio– la Asamblea pudo culmi-
nar su labor a tiempo, contando 
con la ampliación de la que fue 
objeto a través de la modifica-
ción legislativa correspondiente, 
y presentar el 14 de diciembre su 
proyecto de Constitución. 

4	  A través de la Ley Especial de Convocatoria n° 
364.

De esta manera, el año 2007 se 
cerró con un proyecto de Cons-
titución de Bolivia aprobado en 
todas sus estaciones; pero el 
proceso no había terminado. La 
suspensión temporal de la Asam-
blea Constituyente, considerada 
en la Ley de Convocatoria y sus 
modificaciones, estaba prevista 
hasta la incorporación del resul-
tado del referéndum consultivo 
sobre la extensión máxima de las 
tierras. No obstante, la Asamblea 
Constituyente ya no se volvería a 
reunir formalmente nunca más, 
y el proceso constituyente boli-
viano tardaría trece meses en ser 
resuelto por medio del prescrip-
tivo referéndum constitucional. 
Finalmente se establecieron una 
serie de acuerdos cerrados por 
los que, sobre la base del pro-
yecto de Constitución aprobado 
por la Asamblea Constituyente, 
se determinó un nuevo texto 
que incorporaba centenares de 
cambios, muchos de ellos de 
poca trascendencia y algunos 
más importantes 5. El proyecto 
de consenso del Congreso, como 
fue calificado por el Gobierno, 
fue finalmente el que se presentó 
a referéndum constitucional ape-
nas dos meses después de los 
acuerdos. Necesariamente, el pro-
yecto de constitución negociado 
era, en términos generales, más 
conservador que el aprobado por 
la Asamblea Constituyente.

La Constitución de Bolivia incor-
pora un alto grado de prescrip-
ción valorativa y de principios. Es 
característicamente principista, y 
traduce el esfuerzo determinante 
de sintetizar los valores propios 
de su realidad plurinacional, 
mayoritariamente indígena, 
con la utilización de un instru-
mento liberal como es el propio 

5	  Un cuadro técnico comparativo entre los dos 
textos puede verse en http://www.repac.org.bo/
documentos/comparativo%20NCPE.pdf (marzo 
2009).

concepto de constitución. Los 
artículos 7 y 8 de la Constitución 
son claves para entender esta 
trascendental síntesis. Ambos se 
integran en el Capítulo segundo 
del Título I, Principios, valores y 
fines del Estado; pero mientras el 
artículo 7 determina la soberanía 
del pueblo –esencia de la revo-
lución liberal–, a continuación el 
artículo 8 enriquece el conjunto 
de principios partiendo de una 
voluntad integradora nunca vista 
hasta el momento: “El Estado 
asume y promueve como princi-
pios ético-morales de la sociedad 
plural: ama qhilla, ama llulla, 
ama suwa (no seas flojo, no seas 
mentiroso ni seas ladrón), suma 
qamaña (vivir bien), ñandereko 
(vida armoniosa), teko kavi (vida 
buena), ivi maraei (tierra sin mal) 
y qhapaj ñan (camino o vida 
noble)”.

Seguramente el reto más compli-
cado para el texto boliviano era 
hacer realidad estos principios y, 
a la vez, dar satisfacción a deter-
minadas reivindicaciones regio-
nales de la Media Luna, lo que 
significaba una reestructuración 
del poder. Como afirma Noguera, 
dos son los elementos fundamen-
tales sobre los que se establece 
esta estructuración territorial 
del poder: plurinacionalidad y 
autonomías. La plurinacionalidad 
constituye una de las grandes 
novedades a nivel internacio-
nal, con pocos precedentes, por 
cuanto no se trata de un mero 
adjetivo, sino que se transversa-
liza a lo largo de la Constitución; 
por ejemplo, con la inclusión de 
la esfera simbólico-lingüística de 
los diversos pueblos y naciones 
en la dimensión ética de legiti-
mación política del Estado, en 
la conformación del Parlamento 
y su sistema electoral, en el 
reconocimiento del pluralismo 
jurídico o en la comisión mixta 
del Tribunal Constitucional Plu-

comprometidas con procesos de 
regeneración social y política, 
plantea un nuevo paradigma de 
constitución fuerte, original y 
vinculante, necesaria en unas 
sociedades que han confiado 
en el cambio constitucional la 
posibilidad de una verdadera 
revolución.

El nuevo constitucionalismo 
latinoamericano ha planteado 
la idea de necesidad desde su 
inicio1. Las últimas propuestas 
constituyentes latinoamericanas 
surgen de movimientos cívicos 
combinados con proyectos polí-
ticos adoptados por los pueblos, 
en escenarios de alta conflicti-
vidad social y política. Las con-
diciones políticas y sociales que 
experimentaba Colombia a fina-
les de la década de los ochenta, 
el caracazo venezolano o la 
caída de sucesivos gobiernos en 
Ecuador y en Bolivia a finales del 
siglo XX y durante los primeros 
años del siglo XXI, señalan cla-
ramente el origen esencialmente 
social de las reivindicaciones 
constituyentes. La activación del 
poder constituyente, en este sen-
tido, guarda relación directa con 
el carácter revolucionario de su 
origen. En efecto, la reivindica-
ción del poder constituyente que 
está planteando el nuevo cons-
titucionalismo latinoamericano 
vuelve a formas primeras de ejer-
cicio de este poder. Frente a las 
transiciones pactadas, el poder 
constituyente –que entra plena-
mente en vigencia cuando ya no 
es necesaria sólo una transición 
política, sino también jurídica– 
plantea la fórmula original de 
democracia y da forma al cons-
titucionalismo. A medida que el 
poder constituyente marca sus 

1	  En general, cfr. Martínez Dalmau, Rubén, “As-
embleas constituíntes e novo constitucionalismo en 
América Latina”. Tempo Exterior. Revista de Análise e 
Estudos Internacionais vol. IV, nº 17, julio-diciembre 
2008, págs. 5-15.

“Pocos procesos consti-
tuyentes en el mundo se 
han caracterizado por 
las dificultades en su 
desarrollo y resolución 
como el caso boliviano.

”

diferencias con el constituido, 
con todo lo que ello conlleva de 
replanteamiento de conceptos 
como el de legitimidad o repre-
sentación, cada uno se refugia en 
su naturaleza: el poder consti-
tuido, en la institucionalidad y el 
orden de pretensión inalterable, 
y el poder constituyente en la 
legitimidad primera y la creación. 

El proceso constituyente 
boliviano y la 
Constitución de 2009

Sin embargo, y a pesar de la 
teoría, pocos procesos constitu-
yentes en el mundo se han carac-
terizado por las dificultades en 
su desarrollo y resolución como 
el caso boliviano de 2006-2009. 

A pesar de que tenía por objetivo 
plantear el primer proyecto de 
Constitución votada en la histo-
ria política del país, tendríamos 
que remontarnos a las revolucio-
nes liberales de finales del XVIII, 
cuando tuvieron lugar los prime-
ros partos constituyentes, para 
encontrar tanta resistencia al 
desarrollo de la democracia como 
la ha habido en Bolivia en pleno 
siglo XXI. Responde esta situa-
ción a numerosas circunstancias, 

entre ellas varias directamente 
vinculadas a la dureza de la 
reacción contra el proceso, fun-
damentada en el conocimiento 
que ya poseían las clases domi-
nantes de experiencias anteriores 
y/o paralelas –y, por lo tanto, al 
aprendizaje lógico en cualquier 
sujeto social ante una situación 
que potencialmente afectará de 
forma sensible a sus intereses–, 
en particular asentadas territo-
rialmente en la serie de departa-
mentos de tierras bajas conocida 
generalmente como Media Luna2, 
haciendo alusión a su forma geo-
gráfica; en las características ins-
titucionales y sociales del país; y 
en determinados errores cometi-
dos en el transcurso del proceso 
por parte de sus impulsores, 
debidos no sólo a la idiosincrasia 
de la acción revolucionaria, sino 
a las condiciones en que ésta ha 
debido darse. Y todo ello porque 
el último proceso constituyente 
boliviano es heredero de los pro-
cesos de cambio latinoamerica-
nos, tanto en su forma y como su 
fondo, lo que explica en buena 
medida las resistencias que 
pueda causar3

2	  El concepto de Media Luna ha sido objeto 
también de tratamiento académico, en particular 
a partir de la denominada agenda de enero de 2005, 
que planteaba la creación de un marco de deman-
da organizada de autonomía autonomías por parte 
de los departamentos de tierras bajas, entre otras 
reivindicaciones. Como afirma Assies, esta agenda 
se centra en el rechazo al centralismo de La Paz y 
las tierras altas. “En el fondo, es una agenda pro-
puesta por los departamentos de las tierras bajas: 
primordialmente Santa Cruz, junto con Tarija en el 
Sur y Beni y Pando en el Norte. Este grupo de de-
partamentos orientales ha recibido el apodo de la 
«Media Luna» y persigue su autonomía como de-
partamento con un alto grado de militancia. Santa 
Cruz se encuentra en el centro de este movimiento 
regionalista”. (Assies, Willem, “La Media Luna sobre 
Bolivia: nación, región, etnia y clase social”. América 
Latina Hoy nº 43, 2006, pág. 88).

3	  Cfr. Martínez Dalmau, Rubén, El proceso consti-
tuyente boliviano (2006-2008) en el marco del nuevo 
constitucionalismo latinoamericano. Enlace, La Paz, 
2008. 
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los más importantes avances de 
la ciencia jurídica del siglo XX. 
Una Constitución que garantice 
su aplicación directa, que sea 
contundente a la hora de hacer 
efectivas las decisiones del poder 
constituyente, y que sea capaz de 
colocarse en el centro de la vida 
pública y, en buena medida, pri-
vada, del país11.

Como no podría ser de otra 
forma, determinadas cuestiones 
que podrían considerarse menos 
afortunadas también se incorpo-
raron al texto. Algunos debates, 
por ejemplo, no quisieron o no 
pudieron llevarse a sus últimas 
consecuencias en el proceso 
constituyente. Se trata, por citar 
algunos aspectos, del desarrollo 
del concepto del Estado plurina-
cional que, aunque alegado por 
la doctrina12 y mencionado en el 
primer artículo de la Constitu-
ción, no se traduce –a diferencia 
de la Constitución boliviana– en 
el texto constitucional en un 
cambio trascendental en la insti-
tucionalidad y el reconocimiento 
de derechos colectivos; de la falta 
de una verdadera ciudadanía 
universal, planteada por los cons-
tituyentes en un principio pero 
abandonada en el transcurso 
de los debates; de cierta desvir-
tuación de los derechos de los 
pueblos indígenas; o del carác-
ter progresivo del desarrollo de 
determinados derechos.

Justicia y Derechos Humanos/Tribunal Constitucio-
nal, Quito, págs. 275 y ss.

11	  Martínez Dalmau, Rubén, “Supremacía de la 
Constitución, control de la constitucionalidad y re-
forma constitucional”, en Ávila, Grijalva y Martínez, 
Desafíos… cit., págs.. 279 y ss.

12	  V. gr., LLasag Fernández, Raúl, “Plurinacionali-
dad: una propuesta constitucional emancipadora”, 
en Ávila Santamaría, Ramiro (ed.), Neoconstitucio-
nalismo y sociedad. Ministerio de Justicia y Derechos 
Humanos, Quito, 2008, págs. 314 y ss, para quien la 
plurinacionalidad, propuesta liderada por el movi-
miento indígena, se sustenta en la diversidad real 
e innegable del Ecuador, por lo que es concebida 
como un nuevo modelo de Estado, institucional, 
cultural, económico, democrático, territorial, que 
incluya a todas las personas ecuatorianas.

De hecho, una diferencia mucho 
más profunda de lo que pudiera 
pensarse a primera vista entre 
las constituciones boliviana y 
ecuatoriana es la reforma consti-
tucional. De acuerdo con el 
último artículo del texto boli-
viano, el 411, toda reforma a la 
Constitución requiere de referén-
dum aprobatorio por parte del 
pueblo boliviano, en ejercicio de 
su soberanía. En el caso ecuato-
riano la mayor parte –y la más 
relevante– de la Constitución no 
puede modificarse sin la aproba-
ción en referéndum del pueblo 
ecuatoriano (art. 441). Pero el 
poder de reforma delegado en 
los órganos constituidos no ha 
quedado conjurado del todo, por 
cuanto una parte relevante de la 
Constitución –aquella que no 
altere su estructura fundamental, 
o el carácter y elementos consti-
tutivos del Estado, que no esta-
blezca restricciones a los dere-
chos y garantías, o que no modi-
fique el procedimiento de 
reforma de la Constitución– 
podrá ser modificada por el par-
lamento. Se trata de una de las 
sombras de la Constitución ecua-
toriana, aunque no esencialmente 
preocupante porque, por un lado, 
sustrae del poder constituido la 
posibilidad de modificar aspec-
tos sustanciales de la Constitu-
ción, y por otro incorpora la ini-
ciativa popular tanto para la pro-
puesta de enmiendas y reformas 
constitucionales, como para con-
vocar al máximo exponente del 
cambio constitucional: la asam-
blea constituyente. Éstas, con 
otras varias cuestiones, alimenta-
rán futuros debates, en los que 
podrán plantearse como poten-
ciales reformas constitucionales. 

rinacional6. Las autonomías, por 
otro lado, no sólo dan respuesta 
a las reivindicaciones departa-
mentales de la Media Luna, sino 
que además suponen una verda-
dera forma de autogobierno para 
las naciones y pueblos indígenas 
bolivianos.

El proceso constituyente 
ecuatoriano y la 
Constitución de 2008

Ecuador vivió un proceso cons-
tituyente durante 2007-2008 
mucho más tranquilo que el boli-
viano. La propuesta de Alianza 
País y el Presidente Rafael Correa 
de activar el poder constituyente 
directamente por referéndum, 
ampliamente refrendada en 
las urnas, no cayó en el error 
cometido por los bolivianos de 
convocar al poder constituyente 
en el marco de los poderes cons-
tituidos. Por otro lado, en buena 
medida la historia constitucional 
ecuatoriana había sido más evo-
lucionada, hasta el punto que la 
Constitución de 1998 incorporó 
una serie de avances que, si bien 
no fueron suficientes, sí apunta-
ban hacia el nuevo constitucio-
nalismo latinoamericano. De esta 
forma, la Constitución de 2008, 
a diferencia del caso boliviano, 
tenía en el proceso constituyente 
y la Constitución de una década 
atrás dos claros referentes que 
sólo debía mejorar7.

Si el nuevo constitucionalismo 
latinoamericano no es un cons-
titucionalismo breve ni sencillo, 
tampoco lo es el texto ecuato-
riano. Con 444 artículos, preám-
bulo y demás disposiciones, es 

6	 Noguera Fernández, Albert, “Plurinacionalidad 
y autonomías. Comentarios entorno al nuevo pro-
yecto de Constitución boliviana”. Revista Española 
de Derecho Constitucional nº 84, septiembre-diciem-
bre 2008, págs. 147-177.

7	  Cfr. Martínez Dalmau, Rubén, “El Proyecto de 
Constitución de Ecuador como último ejemplo del 
nuevo constitucionalismo latinoamericano”. Entre-
voces nº 15, agosto-septiembre 2008, págs. 67-71.

capaz de incorporar nuevos dere-
chos con sus garantías, formas 
institucionales diferentes a las 
habidas, y mecanismos de demo-
cracia participativa impensables 
en otras latitudes. La voluntad 
de ser útil al pueblo ecuatoriano 
está presente desde su primera 
línea, y en algunos casos conlleva 
un efecto secundario no siempre 
bien considerado: la originalidad. 
La Constitución está impregnada 
de esa necesidad de servicio 
del poder público, comenzando 
por la propia Constitución, que 
comienza simbólicamente por 
decisiones como denominar Régi-
men de desarrollo a la otrora lla-
mada constitución económica, o 
incorporar el lenguaje de género8, 
hasta cuestiones que penetran 
con profundidad en la institucio-
nalidad del Estado y su papel en 

8	  Denominación de los sujetos en masculino y 
femenino, que cuenta como precedentes la Cons-
titución venezolana de 1999 y el proyecto de Cons-
titución de Bolivia. En el caso ecuatoriano, para no 
obstaculizar en demasía la lectura, se optó por de-
terminar los atributos sólo en masculino.

la economía y en la sociedad, y 
que se resumen en el conjunto 
de sistemas que desarrollan los 
derechos sociales, y que el texto 
denomina Régimen del buen 
vivir en su Título VII. El concepto 
indígena del sumak kawsay (buen 
vivir), que, como hemos visto, ya 
se mencionó en el artículo 8.I del 
proyecto de Constitución de Boli-
via –vivir bien o suma qamaña–, 
es la piedra angular de la acción 
del poder público, así como 
de buena parte de la actividad 
privada9.

Si el primer artículo de la Cons-
titución boliviana de 2009 cali-
fica al Estado de comunitario, 
término que requerirá de una 
construcción doctrinal y jurispru-
dencial por su novedad, el artí-
culo primero de la Constitución 
de 2008 define al Ecuador como 
un Estado constitucional de dere-
chos y justicia, recogiendo buena 
parte de las construcciones 
doctrinales de los últimos años. 
Es el primer texto del nuevo 
constitucionalismo que supera 
la calificación de Estado Social y 
Democrático de Derecho hacia la 
más completa, y que incorpora 
la anterior, de Estado constitu-
cional. Un concepto que va de la 
mano de la creación de un sis-
tema concentrado de control de 
la constitucionalidad y una Corte 
Constitucional cuyo objetivo, 
como afirma Grijalva, es fortale-
cer la justicia constitucional en 
su conjunto10, siguiendo uno de 

9	  Concepto directamente relacionado con la 
cosmovisión indígena andina y que, en términos de 
Silva, puede ser inicialmente definido como “el en-
cuentro del equilibrio entre los diferentes aspectos 
de la realidad” (Silva Portero, Carolina, “¿Qué es el 
buen vivir en la Constitución?”, en Ávila Santamaría, 
Ramiro (ed.), Constitución del 2008 en el contexto an-
dino. Análisis de la doctrina y el derecho comparado. 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, Quito, 
2008, pág. 116).

10	  Grijalva Jiménez, Agustín, “Perspectivas y desa-
fíos de la Corte Constitucional”, en Ávila, Grijalva y 
Martínez, Desafíos Constitucionales. La Constitución 
ecuatoriana de 2008 en perspectiva. Ministerio de 

“Si el nuevo constitucio-
nalismo latinoamericano 
no es un constituciona-
lismo breve ni sencillo, 
tampoco lo es el texto 
ecuatoriano.

”

“La mayor parte de la 
Constitución no puede 
modificarse sin la apro-
bación en referéndum 
del pueblo ecuatoriano.

”




